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U
no de los �rabadores más notables que

en este dinc.il arte han alcanzado �lo=
ría y honores es el valenciano Ra=

fael Esteve Vilella. Nació en esta ciudad el 1 de

julio de 1772, y fué bautizado en la j�lesia de

San Andrés, apóstol, siendo su padre el célebre

escultor don José Eesteve Bonet. quien inició

a su hijo desde sus primeros años en el noble

ejercicio de las bellas artes. § Hizo sus

primeros estudios en nuestra �loríosa Academía

de San Carlos, donde alcanzó, a la edad de ca=

torce años, el primer premio a su talento y aplj"
cación, correspondiédole i�ual �alardón en los

tres años si�uientes, hasta 1789, que obtuvo dos

de los premios �enerales, y previa oposición, la

pensión de seis reales diarios para seguir en

Madrid sus estudios sobre el �rabado.
También correspondió a los p rern ios y la dis=

tincíón que le había otorgado la Academia, que

ésta le ofreció el 6 de marzo de 1796 el título de

académico de mérito por su obra «La estampa

de San Bruno», que probaba su ade larrtamien.,

to y mérito. § Al conocer el rey los ira=

bajos de nuestro �enial artista, en 1802 le nom=

bró �rabador de cámara, y dos años más tarde le

fué asignada una pensión de 300 ducados anua ..

les. La �uerra napoleónica oblíaó al artista a vi"

vir en la cuna de las famosas Constituyentes, y

en 1814 volvió a Madrid, desde donde partió

para completar su cultura artística por varias

principales poblaciones europeas. § Visitó

Londres, Pads, Viena, Nápoles, Roma, y en

todas estas ciudades se inspiró su espíritu para

trasladar luezo con su peculiar maestría 10 apren=

dido a sus obras maestras. § Siempre
amantes de la verdad, hemos de reconocer que

todos estos viajes, sus �aseos y la·necesaria pro ..

tección para poder de5empeñar su cometido,
como lo hizo, los debió el artista a la ma�nani=

midad del funesto rey Fernando VII. § De

regreso a Ïa corte de España; y co incidieod o :su
lle�ada con la, muerte del �rabador de cámara

don Tomás López En�uídanos, se le concedió a'

Esteve el mismo ca rg o co n carácter ejecutivo, ya

que hasta entonces Jo ejercía sólo a Heulo hono-

rí6.co, dotándole el cargo con u na pe o si
ó

n anual

de 12.000 reales, que el rey aumentó-en 1820-

hasta 18.000 reales anuales. § Luchaba el

artista por esta época con su propio yo: deseaba

vivame nte producir una obra maestra; estudia ..

ba siri descanso; concebía composiciones difíci=

les y bellas, y no encontraba el motivo artístico

que había de coronar su obra. Si�uiendo la con=

ternplación de los trabajos de los artistas espa­

ñoles Velázquez, Zurbarán, Ribera y Murillo,
concibió la feliz idea de inspirarse en este últí ..

mo artista para ejecutar su obra dinnitiva, y así

]0 hizo, trasladándose él Sevilla a principios -leI

año 1822, y eli�iendo el cuadro titulado «A�uas
de Mobés», �ue se encontraba en el Hospital de

la Caridad, donde le pusieron fanto s inco nve­

n ie ntcs para estudiar este famoso cuadro, que

tuvo el rey que facilitarle un real despacho para

que pudiera disponer nuestro ilustre valenciano

de todas las comodidades necesarias para llevar

a feliz término sus estudios. § En los

primeros meses del año 1822 terminó de campo:

ner el dibujo, y al presentarlo a su regreso a la

corte española obtuvo un �randioso éxito.

Hemos tenido ocasión de leer una nota manus=

crifa por el propio Esteve, que comienza dicien­

do: «Cuenta exacta del tiempo que empleo en
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la lámina «Moisés»; dice que empezó el �rabado
en el mes de junio de 1822, y si!luió fodo este

año, dejando su labor hasfa el mes de enero

de 1824, que la pros.ig uió, haciendo todos los

años trabajo, hasfa el 20 de marzo de 1837, en

qù'e terminó, empleando, como se ve, doce años

en dar 6n a su trabajo. § También hemos

leído frases como' la que siflue, que nos dan idea

del fJra·n. amor que a su profesión tenía el fJra=

bador Esteve: <�Para mí no hay otro deleite que

el ver un buen �rabado.» § TropezQ con

'numerosos contratiempos para que le hicieran

la tirada de su �rabado fal y como él lo había

ideado, alcanzando por 6.n su propósito en el

año'1839, en que pudo presentar a la Exposi=
ció n de París su lámina, que llamó fan �rande=
mente la atención, que el rey Luis Felipe se

interesó en conocerle. Le fué presentado al mû=

narca nuestro artista por el embajador de Es=

paña. § Franda le concedió a Esteve por

su obra la �ran Medalla de Oro y le nombró

miembro del lhsfituto. francés. En España, la

Academia de San Fernando le nombró acadé­

mico de mérito y la reina le concedió la cruz de

Carlos III en 6 de jurrio de 1841. § No

olvidó Esteve nunca a la escuela doride a pre n=

d ió sus primeras nociones artísticas, y para dar

prueba de ello remitió en 1839 las mejores prue­

bas de su fJrabado con la sigu ieufe inscripción:

«A la Academia de San Carlos de Valen=

cía, en que recibió las primeras lecciones de fJra=

hado, ofrece este frutO de ellas, Rafael Esteve.»

La Academia de S,lU Carlos correspondió a esta

delicadeza, nombrándole académico, de honor,

cuyo título lleva fecha del 8 de noviembre 1839.

Son numerosos los trabajos de Esteve,

le�ando a la posferidad una colección her mo s í­

sima de �rabadns, en los que 6..�uran las per'so=

nas de la real familia y los �randes personajes

de la época. § El �raba4o inserto en una

,de las pág inas de esta rev is ta, está tomado del

refrato de Esteve que se conserva en el Museo

provincial, y que fué pintado por el sublime

Goya en el año 1815. Nuestro �enial fJrabador
Esteve murió en Madrid ell de octubre de 1874.

V. Candela Odells

N. de la R.-Guiados por nuesho deseo de honrar estas páginas
con las biografías de los que nos prec:edieron en cuanto tuvo rel a­

ci6n con las Artes Gráficas, buscábamos datos para documentar­

nos, a fín de poder dar a conocer la del valencíano grabador Esteve,

y enhe nuestros papeles hallamos la que a n tece, que insertó «1::1

Mercantil Valenciano». debida a la bien cortada pluma de V. Can­

dela OrteIls, que nos ha dado hecho el habajo. Y esto aclarado,

terminaremos diciendo: «A cada uno, lo suyo»,

UN PROBLEMA

¿Cuánto tarda V. en sacarlo?

El s ig u.iente problema fué propuesfo, entre otras

pruebas de raciocinio, por una �ran empresa in=

dusf.ria] norteamericana a los aspirantes a der"

tas plazas. Dos horas y tres cuartos Fué el

tiempo concedido para resolverlo, y de 240 so lu­

ciones, seis solamente resultaron correctas. Para

resolverlo no se necesitan superiores co noci «

mierito s. Todos los pormenores, sin embargo,

son pertinentes, y han de tenerse en cuenta.

Tres individuos forman la dotación de un

tren: Martínez, Dié�uez y Jiménez. Son fo�o=

nero, maquinista y �uardafrenos, pero no res=

pectívamente. En el fren van tres pasajeros que

se llaman lo mismo que los individuos mencio­

nados: el Sr. Martínez, el Sr. Dié�uez y el se=

ñor Jiménez. § Teniendo en cuenta los

si�uientes datos: 1. El Sr. Dié�uez vive en la

ciudad de México.-2. El �uardafrenos vive a

mitad de camino entre Veracruz y la ciudad de

México.-3. El Sr. Jiménez �ana exactamerxte

4.000 $ al año.-4. Martínez le �anó al fo�onero

jugando billar.-5. El vecino más cercano del

�llardafrenos, uno de los pasajeros, gana exac­

{amente tres veces 10 que el �uardafrenos.-

6. El pasajero que se llama lo mismo que el

�uardafrenos vive en Veracruz. Àver iguar quién

es el maquinista. En el próximo número,

la solución descriptiva.
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BENJAMIN FRANKLIN,

Hace
ya más de doscientos años llezó

un día a la ciudad de Filadelfla un

joven imberbe buscando trabajo, jo=

ven de humilde ori�en, pero cuya vida e staba

desHnada a dejar imperecedero influjo en la de

sus semejantes. § Era este joven Benja=
mín Franldin, de oticio impresor. Aún s igue re=

cordándose como tal; pero fué además un �enio

preclaro de tan diversas Facetas, que brilló con

i�ual re{ul�encía en multitud de esferas. Pocos

ejemplos ofrece la historia de una personalidad
de tan múltiples dotes. § Como impre­

sor, fIlósofo, diplomático. ferviente patr íofa, pe=

r'ioclisfa, ed itor de revistas y otras publicaciones,

humorista, fl1ánhopo, hombre de ciencia, irrven­

tor, ed ucaciorrista y estadista, a niriguno le va

a la zaga Franklin. Su �enio abarca toda la �ama

del pensamiento fllosóflco. Ocupó puesto pre=

eminente en cada una de sus múltiples y varia"

das empresas. Y fué toda su vida �eneroso, de

�ran visión, ediflcante, y en todo y sobre todo,

humano. § Difícil, si no imposible, resul­

taría aquilatar debidamente el influjo de la obra

creadora de Franklin en la raza humana. Como

inventor, con su cometa arrebata a las nubes el

secreto del rayo, y poniendo riendas a la ener­

�ía eléctrica dió el paso precursor de una revo=

lución universal de las comunicaciones, el trans",

porte y el desenvolvimiento de la industria y el

comercio. Franklin inventó la estufa abierta para

calefacción, que aun se usa, y la cedió al pú bli­

co sin remuneración, como también los anteojos
bifocales. Estableció la primera biblioteca circu­

Ía rite de los Estados Unidos, la primera compa­

ñía práctica de bomberos, el primer cuerpo de

policía bien organizado, ayudó a fundar el prÍ=

Impresor
mer bospifal. la primera escuela de Se�unda en=

señanza y una de las primeras sociedades fIlo ..

só6cas. Fué autor del primer plan para unir a

las colonias norteamericanas, y tuvo la suerte

de l1e�ar a verlas unidas. Franklin fué el único

que fIrmó los cuatro �randes clocumentos de la

emancipación de los Estados Unidos: la Dec1a ..

ración de la Independencia, la Constitución, el

Tratado de Alianza con Francia y el Tratado de

Paz con InlJlaterra. § Pero Franklin fué

siempre ante todo impresor. «El arte preserva"

dor de las demás artes», fué siempre su ocupa"

ción preclîlecta. En el n eçocio de imprenta fué

donde obtuvo su primer éxito, éxito que debió

a su capacidad, para vencer los más �randes obs",

fáculo s a su profundo amor al arte, su irique­

brant.able entusiasmo y su extraordinaria errer»

�ía. § Es sin�ular que las instituciones

que Franklin fundaba poseían una vitalidad que

fomentaba su continuo desarrollo. Muchas de

ellas son aún fuerzas vivientes. § Pero

la de todos los triunfos de Franklin fué el pe.

queño taller de imprenta que estableció en el

número 51 de la calle de Hi�h (hoy Market,

número 135), en la anfigua Filadelfla, y que se

ha desarrallado y convertido en una llran orlJa-

nización. § Con este moderno establecí:

miento el taller de Franklin formaría curioso

confras te. Con la îmaglnación podemos verlo

en su cuchitril componiendo tipos a mano, CO"

rri�iendo pruebas e imprimiendo hoja por hoja
en la antígua prensa de madera. Vémoslo afa=

nado en escribir y redactar su «Almanaque del

Pobre Ricardo», pequeña publicación que con·

tribuyó a revelar su �enio. Por sus dotes como

hombre de estado, observador de fenómenos
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científicos, y por otros muchos méritos, tiene

franklin un puesto preemînente e indisputable
en la historia; pero uno de sus placeres fué

indudablemente el que experfmerrta ba escribíen-

do e imprimiendo. § El epitatio redactado

por él mismo mucho antes de su muerte, ha sido

citado innumerables veces como ra sgo ca racte=

rîsfico de este hombre ilustre. Demuestra su

amor y reverencia por el arte de la imprenta:

Los resfos de

Benjamín franklin, Impresor,
(como la cubierta de un

libro viejo;

malhecho el texto y borrados

los títulos y orriamenfación]
Yacen aquí, pasto de los ¡Jusanos

la obra misma, sin embarvo , no

perecerá, pues, corno 10 creyó él,
saldrá a luz aha vez

en una nueva

y más hermosa e d i c i ó

n

aumentada y corregida
por su autor.

La impresión en celofane

Celofane es un produdo transpare nte de celu­

Josa que con el nombre patentado de Cellophane
fabrica una compañía americana. Es de campo"

sición idéntica a la de la seda artificial o Rayan,
cuya fabricación es i�ual hasta las últimas ope ..

raciones, pero es producto disf.ínfo del papel
�rasín. Se vende en rollos y en hojas.

Lo hay de dos clases: común e impermeable. El

celofane común se fabrica de seis espesores. El

celofane impermeable es una clase especial que

Hene todas las caracterfsficas del corrterite, más

de ser refractario a la humedad, a la Ilrasa, etc.

Las tintas para la impresión en celofane

deben usarse especiales, que se sequen por oxi-

dación más bien que por absorción,

propiedades absorbenfes carece por completo

aquél. Deben ser es as tintas de bastante con"

sístencía, sobre todo las que se impriman en el

celofane �rueso, a fin de que la impresión sea

perfecta, Deben terrer la mayor opacidad po s i­

ble para contrarrestar la transparencia del papel.
Se suelen usar fintas opacas y tzansparenf.es ,

Debe ponerse en la prensa la menor cantidad

posible, para evitar repinte y adhesión de las

hojas entre sí. § Si uno o más colores

han de imprimirse sobre otro, úsense colores

t r an s pa rerrte s para el segurido, fercero y cuarto,

si�uiendo el mismo principio que en la impre=

s ió n policromática con colores húmedos. Hay
tintas especiales para la impresión en celofar,e,

y los fabricantes Jas proveen con tal que se les

di!¡Ia que para ello se desean. § En la im­

presión de clisés, cuando la tirada es corta, con=

viene hacer la impresión con Ilrabados de cobre

en vez de cincografía, y cuando es Íarga , deben

usarse electrotipias de níquel en vez de las co=

rr ienfes de cobre. Los clisés de níquel duran

más que los de cobre y depositan la tinta en el

papel, parficularmente la de color, con mucha

mayor viveza que los de cobre. No conviene

usar estereotipias, máxime si las f.infas son de

color. § De usarse Ilrabados de trama o

fondos Ben Day, es de recomendar que no sea

aquella más de 34 líneas por cenfímetro, a fin

de que los puntos impriman a perfección.
Para el arreglo es de suma im porfa ncia que se

use un revestimiento duro, como de cartón de

prensista, y preferiblemente una lámina Ilruesa

de celuloide bajo la hoja superior del tímpano

el cual se aceitará con al�ún aceite o con para ..

fina, para evitar la electricidad estática.

Cuando se imprima el celofane para envolturas

de paquetes que hayan de exponerse en mosfra=

dores, aparadores, escaparates, etc., úsense Hn=

tas inmunes al allua, a los álcalis y al sol.

Recomendamos q ue en su impresión se utilicen

hojas de papel que le acompañen en el respaldo.
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La
primera condición que han de terier

los carteles, que se colocan en las ca ..

Iles y vías públicas, es la disposición

clara y legible de los mismos, así como el efecto

vistos de lejos. § Una buena cornpo s.i­

cíón, que sea fácilmente legible, se exige ante

todo en los carteles de carácter oficial, y en ge=

neral en los que han de atraer la atención del pú=

blico. Para éstos la impresión negra sobre blan=

ca es la más adecuada. Los demás carteles deben

causar desde lejos con sus colores un efecto

llamativo: los títulos con colores vivos, por ejem­

plo, el rojo que hiere más en la retina, y por

eso es el más visto. Los caracteres pequeños se

han de imprimir con tinta que los haga muy le=

gibJes sin dañar ]a vista. § El tipo más

práctico en los carteles sencillos es el que se

hace sobre papel de color, que es visible de lejos.
Pero la buena legibilidad de la letra exige que

esos papeles sean de tonos claros. § Una

impresión negra sobre un papel azul oscuro o

violeta oscuro, no produce rrirrg
ú

n efecto agra=

dable, ni es llamativo, y se lee dificilmente; nun=

ca se ha de emplear esta impresión para un

cartel. Si este cartel de color oscuro se ha de

colocar entre colores claros, y se hace para que

destaque de los demás, no dejará de ser una

combinación desfavorable para el efedo en el

público, por la dificultad de leerse ese anuncio.

Si por al!¡Iuna razón conviniere usar pa=

peles de tonos oscuros, deben imprimirse con

colores adecuados, que tengan suficiente fuerza

luminosa y opacidad para destacarse del {onda

oscuro, ya que de otro modo pierde el cartel su

cualidad anunciadora. § Los colores más

a propósito paya ]a impresión sobre papeles de

color son Jos complementarios de éste. Así so=

bre papel verdoso es muy propio un color cas"

taño oscuro; para el rojo, naranja o chamois, un

azul oscuro; para el amarillo, se imprime con

ventaja un violado oscuro. Pero también sobre

papel blanco produce un efecto llamativo la irn-

presión de colores, si están con toda armonía.

Se ve, pues, que la confección de carteles

admite cierta variedad. Una de las cosas que

importa mucho terrer en presente es, con qué

fin se anuncia; así hay que distinguir, por ejern­

plo, un cartel que anuncia una corrida de toros,

de u n feutra y el que anuncia una {unción re"

ligiosa, etc. En el primero, el rojo será el color

más dominante, porque indica aleszda; en los de

teatro, se pueden emplear colores francos, ti"

r
á ndose, por ejemplo, el título en rojo, para que

sea más leído. Los carteles de festejos han de

ser armoniosos, dominando el verde y rojo como

señal de paz y alegría. § Los carteles de

fiestas relisziosas, se t irará n o en negro o en

colores neutrales y papel blanco. Si se anuncia

algún acontecimiento, puede imprimirse en rojo,

d res to en color marrón o sepia; también se

puede emplear un verde oscuro, que da grave=

dad al cartel. § Otro fador irnpor tarrte,

que coviene también tener muy en cuenta, es

la permanencia dt'll color en el impreso. Como

hay tintas de distintos precios, y las más ba ra­

tas se emplean en esta clase de trabajos, ocurre

en algunos anuncios que en dos días ha per=

dido su tonalidad la impresión y queda ilegible.
Para que el impresor no se exponga a fracasos

ha de enterarse cuánto tiempo ha de estar ex=

puesto el cartel; pues si se anuncia, por ejemplo,

algún específico o �énero, ya se supone que ha

6
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de estar mucho tiempo expuesto, y entonces se

emplearán tintas inalterables a la acción de la

luz, para co n s egu ir lo que el cliente desea. Los

carteles de festejos se imprimen también con

tintas :Bjas. § En los carteles de teatros,

toros, etc., como tienen que ser para unos días,

se usan tintas que se clasifican para carteles; y

así se hacen a un precio económico. Hay tam=

bién otros detalles gue parecen secundados,

pero que dan mucho interés al cartel; son éstos

la composición 'acertada del texto, el orlado del

conjunto, o alIJún adorno a propósito, que pue=

den favorecer y dar atractivo al cartel.

Los má rgeries del papel no han de pecar de es=

trechos, pues precisamente se hacen sobre papel
de color, para obtener el contra ste: lo que se ha

de observar también mucho, por si se coloca un

cartel encima de otro de mayor tamaño, es que el

texto del seIJundo se confundirá con el del pd=

mero, si los do s son del mi s m o co lo r, Un amplío
marçen le a s eg ura el efecto llamativo deseado.

Así se suelen ver bien los carteles, p egados

encima de ofro s, un rna rge n de diez cerrtrme­

tras y gue no corrterrga letras de excesivo ta=

maño. El efecto de los blancos se puede
ver en un p rograma en cuarto o en octavo. Si

en éstos se da un ma rgen excesivamente ancho,

pierde su armonía, porque los blancos deslum=

brando empequeñcen el interés del texto. Tam=

poco se han de imprimir pocas líneas en un

cartel, pues si es llamativo de lejos, 1 uego no

causa rring ún efecto a tractivo, § T. Pet'siva.

vvvvvvv!/_\!VVVVVVV
GRJ\MÁTICA CASTELLANA

PARA USO DEL TIPÓGRAFO

por MANUEL LOZANO RIBAS

Un volumen en 4.0 de 252 pég iuas 8 p
í

as ,

Editorial Marín, Provenza, 273-- BARCELONA

En elSiIJlo XVI honró el arte de la imprenta un

artista que ha pasado a la historia con letras de

oro: Aldo Manucio. Entre otras obras confec ..

cionadas por Manucio destaca su «VirIJilio», im ..

preso en 1501 con una perfección admirable y

con la primera letra itálica que jamás se fun ..

diera. § El «VirIJilio» de Aldo Manucio

:BIJura entre las joyas de los primeros tiempos

de la imprenta.

JUAN MARCO
REPRESENTANTE DE LA CASA

RICHARD GANS � Madrid

r. Murcianos, 3, 3.0�Teléf.° 10.976 VALENCIA

Los que saben y los que

están dispuestos a aprender
Dos clases hay de hombres que componen la in=

du s tr ia trpogrática: los que tierien por única IJuía

su larga experiencia, y hacen caso omiso de los

modernos sistemas y modo de 10IJrar resultados

di:Bnitivos; y los que confiesan que, por capaces

que sean, siempre hay alIJo que aprender.

Los primeros son los más d1f:íciles de tratar,

pues se muestran reacios a dejar sus em pírico s

métodos por el preciso y seIJuro plan de basar=

se en cifras y apuntes llevados con sistema en

la imprenta. § Los de mente accesible a

la demostración y convicción serán los dueños

de fuertes establecimientos en lo futuro, pues

están dispuestos a edificar sobre cimientos só­

lidos, y esa base :Brme y duradera es el conoci­

miento. Una vez enterado el impresor del costo

de cada uno de los departamentos o secciones

de su imprenta y del de cada una d e sus m á=

quinas, no hay qne
í

nquíetarse por lo demás,

pues a Ïe que no va a seguir cobrando por

trabajos menos de lo que le cuestan.

7
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Las
�uardas dobladas se pegan por medio

de escalerilla junto allomo en la pri=

mera y última si�natura del libro, para

unirlo con Jas tapas. Cuando se encuadernan los

libros en cantidad, se toma con la izquierda un

paquete de unas den guardas; con la ayuda
de la derecha se las forma en escalerilla y pues=

tas así sobre el tablero se termina con la ple�a"
dera de colocarlas de modo que sob resalgan una

-d-.e utra de tres a cuatro milímetros, dejando a la

visfa las fajas que han de recibir el engrud o.

Puestas así en escalerilla ante uno mismo, se

sujetan con la izquierda y se empastan dándoles

el erigrud o de alto a bajo. Al pegar se ajustan

bien de cabeza y lomo. § Cuando se hace

el carfo né en �ran remesa se pegan primera=

mente todas las �uardas de delante, dejando
todos los pliegos en pilas con los lomos al�o
separados; después se pegan las de detrás, y al

nn se hace el alzado con las �uardas así puestas.
El aserrado es la operación de hacer con

el serrucho unos pequeños surcos en el lomo

del libra, para el encaje de los cordeles y ca=

deneí:as del cosido. § En el carforié se

hacen �eneralmente dos surcos para Jos corde=

les y dos para las cadenetas. Los surcos de las

cadenetas coinciden , aproximadamente, con la

primera y última línea o sj�no de la impresión.

Para 6jar los puntos de los cordeles se

distribuye eu cinco partes i�uales el espado que

hay entre los surcos de cadeneta; de las cuatro

líneas divisorias que se han señalado se supri­

men las dos centrales; las otras dos serán los

puntos correspo ndientes a los surcos de cor=

deles. § Los surcos serán proporcionados
al �rueso de los cordeles, y los de éstos siempre

más profundo s que los de cadenetas. Para ase"

rrar el lomo se tomará, sacando de entre los re=

tales, dos �ruesos cartones i�uales en el lar�ú,
pero menores en el ancho que los libros. Estos

se colocan entre los dos cartones, bien j�ualados
de lomo y cabeza; se sujetan en [a prensa de

sacar cajos con Ía parte del lomo al�o saliente,

se marcan los puntos con lápiz y se practican
los surcos bien rectos con el serrucho. Como en

los cartones habrán quedado las señales de esos

puntos, de ellos se servirá para aserrar los de"

más de la remesa. § Los cosidos corrien­

temente empleados en el carroné podemos de=

nominarlos seguido y salteado. El seguido, como

su nombre lo indica, cuando los puntos sig uen

el orden continuado en todos los cuadernos. El

salteado, cuando dado un punto después del de

cadeneta, se pasa al s igu ierite cuaderno y éste

se vuelve al anterior, para segu ir alternando así

en los demás cuadernos. § Para coser se

prepara el telar. Este es u n bastidor, corn puesto

de una tabla de hes centímetros de fondo, SO"

bre la cual se 6jan dos pies de madera en forma

de tornillos, en los que entran por las cabezas

los extremos de u n travesaño, cuya posición se

regula con tuercas de madera. Una ranura prac=

ticada en la tabla entre ambos píes sirve para

6jar unos extremos de los cordeles, por medio

de nudos corredizos, sujetando los otros extre=

mas de los mismos con lanzadas al travesaño.

Los cordeles se ponen en tensión por medio de

las tuercas. § Para hacer el cosido se

toma el cuaderno con la mano izquierda, que lo

abre por la mitad, y lo coloca junto a Jos corde=

les, mientras la derecha, con la aguja enhebrada

con hilo, pica en el surso de cadeneta de cabeza;

8
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e o�e la aguja la iz�uierda y la saca con el ojo

adelante por la parte anterior del siçu iente cor=

del, para volverla a meter con la derecha por el

otro lado del cordel, semienvolviéndolo; y dando

los mismos puntos en el otro cordel sale la

a�uja por el surco de la cadeneta del pie. Hecho

esto, se posa la izquierda sobre el cuaderno y

se coge con la derecha el hilo, pasándolo sobre

el pulgar de la izquierda en puerrte, y así (para
no rasgar los a�ujeros) se tira del hilo hasta de=

jar en el afJujero de cadeneta de cabeza el cabo

de dos centímetros. Se sîgue el cosido con el

sefJundo cuaderno de bajo a alto, hasta dar la

nudada 'de uni�n con el primer cuaderno 'en la

cadeneta de cabeza, y se continúa después el

cosido salteando en los demás cuadernos hasta

los últimos que han de ser cos idos como los clos

primeros, dejando después en las nudadas las

puntas de hilo como medio centímetro. Hoy el

carí:o�é. en fJran p'roducción, se cose a máquina,
que lo hace sin practicar surcos en el lomo.

Una vez co�idos los libros (en series

de 25 ó 30) se sueltan del telar las cuerdas, se

hace a éstas unos nudos a los extremos y se

colocan los libros sobre la mesa con el lomo

hacia arriba, separándolos uno de otro como

unos cinco cerrtímetro s, Puestos así se cortan
los cordeles por la mitad de esos espacio sr enfre

libro y libro, quedando así se�arados y cada uno

con sus respectivas puntas de cordel.
El riselado o deshilachado de las puntas de los
cordeles se efectúa poniendo éstas sobre el ris.

dador, y con un cuchillito de corte embotado
se raspan, hasta formar con ellas unas mechas

sedosas, que se doblan sobre los planos corres=

ponclienfes. § Para encolar se tornan los

libros en paquetes de cinco y se baten por el

dorso y cabeza en el plano de' detrás; dejándo=
los en pilas entre cartones' se van colocando

(cuantas quepan en la mesa) con los lomos alfJo
salientes; se les da la cola, moviendo la brocha

del medio a los extremos, y se colocan de cinco

en cinco sobre un tablero, alternando lomos y

cortes, sin que' se toquen las encoladuras.

Mariano Monje.

El próximo número, como primero del

año XIII, confeccionaremos una portada
del artista Vicente Pajarón.

NOTAS ARTISTICAS
Pocas veces' nos ha movido el entusiasmo como

en el presente, para marrií esfarno s emocionados

ante una producción típo�rá6ca editada en la

imprenta «La NeoHpia»: Calendariper rany nou,

il'luslral amb Felicifacions Vuifcenlisfes, 1933.

Consta de 32 pá�inas, reproduciendo en ellas

doce felitaciones de las que se imprimían a me=

diados del sifJlo pasado, con motivo de las fIes,.

6}s de Navidad, las cuales eran entregadas para

la recogida de las clásicas «estrenes» de los se�

renos, repartidores de periódicos, etc. Estas

reproducciones forman época, no tan solo por

el recuerdo 'de tiempos pasados, sino porque

nos ilustran de la forma difícil con que se con=

feccionaban los impresos en épocas donde el

progreso todavía no había dotado al arte fJránco
de los elementos con que hoy cuenta para su

desarrollo; no obstante hemos de reconocer u n

mérito insuperable y un fJusto exquisito, prue­

ba ello la admiració� que nos producen esta

clase de impresos, que -aunque imperfecto s por

sus mate�iales deficienres , hermosos en su es ..

tr'uctura y bellas inspiraciunes, dotadas al propio

tiempo de las xilografías de su época, en bOfJa
como ya sabemos y que nos reflejan lamano hábil

de los fJrabadores del si�lo pasado. En sus pá ..

�inas centrales se reproduce una felicitación

compuesta por xilofJrafía, y en el centro la poesía
felicitación del se�eno, muy de su época.

Completa este Almanaque, aparte de su portada
a dos fintas (muy bien impresa y clásica), un
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resumen explícatívo de todas las doce felicita=

ciones, que corresponden a Jas páginas de Enero

a Diciembre, y que reproducimos, aunque ha ..

ducido al castel lano para mejor informar a nues=

iros lectores, por estar este texto en catalán.

La bella costumbre de hacer presente por

Año Nuevo (y extensivo a los días de Navidad)
ha orí�inado la pintoresca décima, que en forma
de felicitación sirve para denotar el modesto es=

fado del si�lo pasado para solicitar las estrenas.

Actualmente, el hecho de solicitación no es to ..

mada a veces con bastante jusfificación , suele

caer en desuso y hace que el público no Jas

acepte siempre con a�rado. Al propio tiempo
esta costumbre humilde, popular, ha tenido su

buena época de interés. Una pequeña muestra

es lo que aquí reproducimos cn este libro.
Las más antí�uas felicitaciones de Navidad que

conocemos en Cataluña son del primer tercio

del si�lo XIX, estampadas por la casa Bruci, con

el nuevo procedimiento Íitográfíco que hacía

poco que se había irrtroclucido en la Península.
La muestra que n�ura en la p ágí na 7 es

de aquéllos tiempos y de las pocas conocidas, lo
cual dificulta ordenarlas cronológicamerite. Las

de las páginas 19, 21 y 27, de �usto afrancesado,
son también lito�rafiadas. En las páginas 9 y 11
se ve represeritado el ado de dedicar la décima
al cliente. La de la pág ina 16=17 es una de las
más típicas felicitaciones conocidas del serene.

En la reproducción de la página 23, indicts, en=

tran por el viejo Portal Nuevo. En la de la pá=
�ina 29, el ramat pasa por delal')te de la primitiva
estación de Mataró, hacia la Feria. Ésta es re=

presentada en la pági na 13. Pintorescas son

también las felicitaciones de las páginas 15 y 25,
con bailes de vecindad. La de la pá�ina 31, está

toda confeccionada con material de imprenta que

es una verdadera muestra f nreres ante de la ti=

pograí ia de su época. § La mejor época
de las décimas es más o menos la de los años

de 1850 a 1870. Ho:y es de lamentar que estas

felicitaciones han qu�dado reducidas a compo=

sícíones vulgares e industrializadas varrajmerrte,
si bien con al�unas excepciones, en reprocluc­
ciones, hacen esperar la renovación, de estas

hojas tan populares en próximos tiempo!". La

felicitación más expresiva para los arfífices que

han tomado parte en la confección de esta obra.

Bernabé Evangelista Pastor
Representante de la casa

Rodríguez y Bernaola-Bilbao

Teléfono 15590

Cirilo Amorós, 9 VALENCIA

MISCELANEA
Bodoni, el maestro de la tí pografía, hizo famoso

su taller en Parma, lleaando a ser uno de los

más célebres de Europa. § En esta po:

blación Bodoni creó su propia fundición de fi=

pos, utilizándolos para componer en 1771 su

«Sa��io Tipollráfico», § La fama de Bo"

doni lle�a a todo el mundo: la villa de Parma

hace lJrabar una medalla en honor del impresor;

el Papa envía su felicitación; el rey que Ilober ..

naba entonces en España le envía el título hono­

dnco de impresor de la casa real, y Napoleón le

otorga una pensión. § Cuando Bodoni,
el maestro de maestros en e1 Arte de la impren=

ta, dejó este mundo, en 1813, se le tributaron

honores di�nos de un jefe de Estado.

Entre los hombres de Estado que han sido ti=

póurafos debemos contar a Briand, hace poco

fallecido, quien en sus mocedades, con ideas

socialisf.as , aprendió el Arte de Gutenberll para

componer, imprimir y vender el periódico socia=

lista «La Démocratie de L'Ouest». Briand no

hizo lJrandes progresos como editor, pero sí como

politico. En la cumbre de su carrera recordaba a

veces aquellos tiempos románticos de fipógrafo.

10
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En una de sus últimas asambleas, la Asociación

Obrera del Arte de Imprimir, de Madrid, acordó

acceder a la petición del Museo Municipal de

que le sea entregado el componedor que uf.ilizó

el Hpóf,Irafo Pablo If,Ilesias, pafriarca del Socia=

Íismo español, pero sólo en depósito, no re=

nunciando jamás a su propiedad,

El diario «Sun» es uno de los más imporfarrtes
rotativos de Nueva York. Para resolver los pro=

blemas del reparto rápido de las ediciones fiene

este diario tres imprentas, di st'rilruidas adecua=

damente por la ciudad. § Cuando el dia=

rio se fundó, Nueva York era una capital pe=

queña. Salió la primera edición en 1834.

La ciudad ha ido creciendo, sobre todo durante

el presente sif,Ilo, y el periódico ha ampliado
flrandemente su círculo de lectores. Fundóse

unos años más tarde una segunda imprenta, y

cuando no bastaron estos dos talleres abrióse

un tercero, La primera imprenta está en la par:

te baja de Nueva York; la segunda, en la alta,
y la tercera, en el centro. Así el reparto se

puede efectuar rápidamente.

NOTICIAS

Nuestro estimado amigo D. Enrique Queraltó,
profesor de la Escuela de Artes Gráficas sale=

sianas de Sarríá (Barcelona), y autor de ini:ere=

santes manuales para impresores, ha dejado de

pertenecer como profesor de dichas escuelas.

Con tal motivo tenemos referencias que

se traslada al extranjero, sin terier noticias exac­

tas de su nueva residencia. No obstante desea=

mos vivamente, sea cual fuere su destino, que

sean f,Irandes sus prosperidades, y le anunciamos

para el próximo número dedicarle un modesi:o

homenaje en aras a su actuación, desarrollada

durani:e su permanencia en las escuelas, que

(OjerCÍó como maestro en la sección de impresión.

En la s egurida mitad del pasado mes de sep"

fiembre murieron dos de los más célebres aréis=

tas alemanes, cuya f,Iran influencia en las Artes

Gráficas, y especialmente como ilustradores de

famosas ediciones, ha sido trascendental en los

últimos treinta años. El profesor Max Slevaf,It
era acaso la fif,Iura más destacada en af,Iuafuertes
y litof,Irafías, siendo notabtlísfmas las que ilus=

fran el «Fausto», «La conquista de México por

Hernán Cortés» y muchas otras obras famosas.

El otro f,Iran artista fallecido es el profe­
sor Emilio Orlik, nacido en Praf,Ia, el cual, en su

calidad de profesor del Museo de Bellas A·rtes

de Berlín, ha sido el mentor verdadero de la

mayoría de ilustradores jóvenes alemanes.

A final del año 1932 celebróse en el Gran Tea=

tro de Burdeos una fiesta en honor de los apren­
dîces de Artes f,Irá6.cas que más se dîsûingu.iero n

por su asiduidad y aplicación en la Escuela téc­

niea. Presidieron el acto las autoridades y se

repartieron diversos premios a los alumnos de

las clases de máquinas de componer, tipo, lito=

f,Irafía y encuadernación.

En un informe sobre la actividad editorial en el

Japón, se indica que en este país ::.e editan anual"

mente unos 20.000 libros de autores nacionales

y unas 10.000 traducciones. § Las más

imp�rtantes empresas edltorâales de Tokio, y

aun alfJunas de provincias, tienen para sus ta=

lleres y adminísfraciones fJrandes edificios.

La próxima Exposición de libros españoles de

Buenos Aires se celebrará en el venidero julio,

y el presupuesto de fJastos asciende a 250.000 pe"

setas. El Estado subvenciona este certamen li"

brero con 200.000 pesetas.
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Pintores AreógrafO�!1ESTABLECIMIENTO GRÁFICO Trepas metálicas de arte para decorar

en varias formas y estilos
M. PIGNOLO Dibujos propios o sobre modelos

Compra venta de maquinaria usada

para las Artes Gráficas

Aceptaría representación de fabrican­
tes de tipos y maquinaria del ramo

para las Provincias del Norte

<O> � (o

Córdoba, 2369/73
ROSARIO SANTA FE

República Argentina

Publicaciones Recibidas

El Arte Tipográfico
Páginas Gráficas

BoleUn Unión de Impresores
BoleUn Oficial

Orafica Romana

Rassegna Gráfica

Bulletin Officiel

Helvetiache Typographia
Graphicus
Anales Gráficos

El Mercado Poligráfico
Revista Sociedad Industrial Gráfica

Nueva York

Buenos Aires

Madrid

Mildrid

Bugre (Rulllanía)
Roma

Pill'ÍS

Basilea

Turín

Buenos Aires

Barcelone

Rosario ôta. Fe
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PINTURA y DIBUJO
� PARAc0:)

, ARTES GRAFICAS

G.SALCEDO
ORrGINALES PARA
LITOGRAflA E IMPRENTA
TRICOMJAS , BICOLORES.
FOTOGRABADOS. DIBUJOS
EN TODOS ESTILOS PARA
ILUSTRACIONES y TODA

CLASE DE MARCAS

R:J VALENCIA 8)

Revista del Ateneo

El Eco de Noval

l' Industria della Estampa
la Industria Gráfica

Jerez de la Frontera

Málaga
ROllla

Frankfurt

ValenciaAsociación Patronal de las Artes del Libro

Boletin de la Federación Grafica Española
la Gaceta de las Artes Gráficas

Valencia

Barcelona

ValenciaFomento del Turismo

Las tintas empleadas en la revista SOil Ch. Lorilleux y C.a
Fotog"abados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de composición de B. Vizcay de Valencla; Talleres

tipográficos de Vda. de Pedro Pascual,
Pablo Ig-feslas, 10-Valencia
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